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yraalidariBs 
**|»w>ducción nacional está nece-

/ ^ * di) fiM:ilidadet de comanicación 
*• transpoftes y de mercados. Uoas 
<Hr«Minoson dinciles de alcanzar si 

I *'»«i|>t8 un plan y se signe con vo-
y»< firme. 
*̂ eio «tso es lo malo, que no existe 

^' írdadero plan de cmnunicacio-
^J^tfiMHportM, ni tampoco hay una 
r*^*clón para qo« los productos 
.'"•••le» puedan encaminarse á los 
(̂  lejanos en que 
^ í ^ i d o s . 

puedan ser 

dcpenrie de qiw CD noes-
^^%i«»en legislativo no hay la ne-
^ 1 ^ ponderación twr»^ el eetudio ó 
l**^M¿óo de |«t problemas y cueatto-
^ l l | iotaiéa g«ner<»l. Se atieniie mu-
^ ^ intformaa de wi orden excloai-
^**'»*« PpliUcQ, y oada se baoc lo-
w7*|l(teaari;ollo de las fMnaavi -

, /^ l«»af i c^a^do tto i«Qf «lao üen»' 
¿7'DBa feliz iniciativa raiiefi eome 
(¡¡r'̂ iW t̂ qa« {»roiilo,a« «atloimo. De 

\¿^* qali&ca^Sji aquella famoaa 
i j ^ l ' ^ a 4e ja producción, aquellos 
^Hjl^Hoios por resolver la cuicsti4ki 
'•ftu ^'•P'portee ferroviarios que 
iî  ^ "pasiooó los ánimo» en la época 

> W ) e r a l e . . 
í > W ó 

i j i f ^ í i c i a r áa» desenvolvimiento, 
«i^T"* aquello c o n o un jalón pofo 

i|, ^ ^ 0 que aq»telias iniciativas é 
. ™ * * quedaron ia s/oia QHO; y hoy 

e i 
4e prodocciÓD y comercio, 

I Un, 
^y** se abrigan vastos ^anes en 
i ^ * ^ i e prodocciÓD y comercio, 
) ^'^mioomuMtttioom termtre» 
l ^ ^ i n a s regulares, se prescinde 
| | ^ primitivos «stodios so va á 
^^^^^«ritBtackxwa, á proyectos y 
•• a) ** >̂*Mivoi que no «e «abe eoón-
|^jyp>o llegarán á debida saneiÓD. 

*HiiL '̂ * que todo to que iolereea 
l ^ ^ 4 a | paig, eacaeo ln bueoo acó-
I < I ^ J M partid»! tamantes, pero 

propio les lleva ó deadeflor 
v*i<ajoB«t ftardlóbdoae «n 

?Ní 
SLÍÍS 

^^*^NlÍBa«- o t e a «aovaa. 
k>fet'*'Ui»^of inaialir aobm lo ya 
líi^J*í>8l«nBca ae guía por l o an-
M l ^ ^ p í r i i u q w » dirige la» acdo-
<^M:*Ador, laaiáfr ao logrará « a f«-

^1>ióveobooK 
H ( ¿ ^ Y * « M ü o a ««Moque en Bs> 

4liÍQl*^^*^>4a<iN«ooMWilaB aeoott-
^ «wf**** ioviatoa y warfUmM' 
fjlíir|^*"«»«v dat caMtawy éa otnia 
V » ? * y mejoras oacerariaa y úti-

pol^tte 

¡N^S 
tieo y atendrá 4M 

\w OTVw ffmnw 

tmpranáwi taiawff^ 

5>* í ¡2^*» MdóB, pmrqoe ai hay 

^ í o j r * ? . * I»W«i» amiiazado, 

DÉLA FERIA 

CRÓN[ICA 
Nuestro Ayuntamiento tiene segu

ramente una Providencia que le pro
tege. 

El miércoles en la noche el señor 
Gobernador Militar de la plaza viene 
en socorro de nuestro Municipio y le 
regala el festejo del concierto de ban
das militares. 

Todas las piezas del programa tue-
roo muy bien interpretadas, sobre 
todo «Bohemios» y la retreta. 

En esa misma noche la Naturaleza 
no quiso ser menos que el Sr. Go
bernador Militar, y regaló otro festejo, 
una buena y larga traca con fúlgidas 
fosforescencias y la mar de chispas. 
La tronada y las chispas despejaron 
el real de la Feria de los paseantes de 
última hora. 

Este festejo no estaba anunciado, 
por esto lo presenció escasa concu-
rreoeia. 

Tendrá suerte el Sr. Alcalde interi
no, qae cuando él no da fuegos arti-
fleiales, se h» regala la Naturaleza! 

Anoche nos alegró el Ayuntamiento 
coo el último castillo de fuegos arti-
ftciales de la temporada. 

El primer número del castillo fué el 
bombardeo de Casa-Blanca. 

¡Que propiedad! ¡Mil doscientos dis
paros en menos de diez minutos! Más 
que ios franceses. 

Si en la batalla naval de Santiago» 
acertamos á mandar á los pirotécni
cos, los yanquis nos hubieran dado 
la patente en ese ramo: porque, cui
dado que para gastar pólvora ensel
vas, nosotros! 

Los truenos de los morteros del 
castillo de anoche, eran formidables. 

Yo creo que si había moros en las 
costas de África en aquella hora ha
brán huido espantados del estruendo, 
creyéndolos cañonazos de los france
ses. 

El pabellón municipal lóela anoche 
sos tres mil y picos de luces de varios 
colores por ser día de moda. 

El efecto es fantástico, y proporcio
nal a s o coste, resalta su belleza. 

Las liornacipas del hermoso y ar
tístico pabellón siempre en espera de 
sus estatuas, semejan las aras de los 
templos paganos «¡errados al culto. 

El efecto de la cúpula iluminada, 
desde mar adentro, ea el de un emiw-
rrado esférico coyas ovas fueran de 
iHstintof colorea. 

El gnsto de la Unminacióo ea de 
Mftor árabe, coetáneo de la Albiun-
bni< 

Nuestro atavismo agareno es cróni
co é irramadlable. 

EnelpakelMo delCaaino ae cele
bró i»«oiM»4«i día de «loda. 

Lia««olM«p«clble y aerenaconvi-
dalM *«wMlir «nlto á Terpsfeore. 

La JBventnd fettienina Inda las ga
ita I I O M g w i l e t a 7 eleganeia, y «na 
iMmioaoa roatros reflejaban ht alegría 
praconMNwdtfgooe infinito del amor, 
oaftndo Biyiw ooolenplar de cerca al 
atnwsto^y feattt moao qa« lo insiera, 
y se v« ««poyar negligentemente en 
ans brazos, mientras las notas lángni-
^•sde lvnls , faoBsaram ona dnnaa 
faidolairta, iiaoni afluir | ios a|oa y « 

los labios, efluvios misteriosos de su 
gestiva atracción 

Y en el recinto de iluminación mul
ticolor, Hola una atmóülera caliginosa. 

Los focos iluminan con rápidos ful 
gores los roilros de los jóvenes en so 
baile vertigino.so. 

Y semeja aquel movimiento de ca
bezas y de caras de rojo subido, un 
campo de amapolas movidas por la 
suave brisa de la tarde. 

[Oh hermosas y poéticas noches de 
feria! ¡Qué de encantos tienes para 
alegrar la vida! 

¡Qué de nostalgias despertaráscuan-
do las negras cabelleras de hoy se tor
nan blancas! 

Pero ¡ah! cuántos nidos también se 
habrán empezado á hacer al cslor de 
las sotres de moda, entre los pliegues 
de ios cortinajes de los pabellones, á 
favor de la fresca brisa marina, al 
abrigo de ia semioscurídad de estas 
noches herdiosas de verano, de estas 
alegres veladas de feria... 

Oistiáa. 

hectufis jara li mujef 

EL PEj^NADO 
El arte de peinarse bien, es tan inte

resante como el de vestirse. 
La mayoría de las mujeres poseen 

00 gusto innato para peinarse. 
Otras necesitan recurrir al peluque

ro, á la peinadora ó á la doncella para 
arreglar su cabellera de un modo más 
Ó menos artístico. 

La intuición y el buen gusto perso
nal serán siempre el mejor de los pe
luqueros, y nadie como una misma 
sabrá colocar con gracia un rizo sobre 
la frente, una flor ó un prendido sobre 
el cabello. 

La colocación de los añadidos y el 
arte de ahuecar los bandos friseés 
constituye en los peinados en boga, la 
verdadera dificultad. 

Por refinado que sea el gusto de 
una señora, no puede prescindir del 
uso de los añadidos-postizos, tanto 
más cuanto que siempre podrá tener 
la seguridad de que el secreto estará 
bien guardado. 

En cuanto á las ondulaciones del 
cabello, que dan á la cabeza un as
pecto tan gracioso, deben hacerse, 
cualquiera que sea el procedimiento 
que para rizarle se emplee, con sumo 

cuidado, y procurando con la mano 
suavizar el contorno dem:i>iado duro 
de las ondas, que las tenfU-iiias dejan 
como huellas de su labor. 

De igual manera hi de cuidarse 
mucho que los añadidos en bucle ó 
de relleno que hayan de usarse se 
peinen y se rizen á diario, alisándolos 
también con la mano para darles fle
xibilidad. 

En el rizado del pelo natural y en 
el añadido, el secreto, pues, habrá de 
consistir en darle las apariencias de 
las ondulaciones suaves, flexibles y 
armoniosas de la Naturaleza, único 
modelo de belleza. 

M. de A. O. 

£/ pas€0 M poeta 
(PoMuaitato dtCiicrMa) 

Nunca me juzgues salvaje, 
aunque por valles y selvas 
me encuentres solo, muy solo, 
en abstracciones eternas. 
Yo voy en las soledades 
á recoger la elocuencia 
que Dios puso en el silencio 
de las campiñas serenas, 
y las frases que recojo 
las trueco en dulces endechas. 

Nanea de odoso tne taches 
aun cuando inmóvil me veas 
á orillas del arroyaOlo 
que se daslka entre Merba. 
Esa sofwrfloie pura 
es una página tena, 
y en ella escriben tiMMáones 
las nubes y las estMllas, 
y esas lecciones del oielo 
yo las d e s e c o en la tüerra. 

No |ú«oaas qn«>|»ierdo el tiempo 
si en la folia ptimavera 
fonno con flores silvestres 
ramos henchidos de esencia. 
Cuando regreso á mi casa 
y los contemplo en mi mesa, 
en cada pétalo blando 
que se mustia y se doblega, 
hay pensamientos que abruman 
y hay un tesoro de ideas. 

No guarda misterio el mundo 
que su símbolo no tenga 
en las campesinas flores 
que son ri«a de las breñas. 
No hay un sec«%to en la vida 
que el claro arroyo no sepa; 
ni hay historia que las aves 
no repitan vocingleras. 

Cuando las mieses maduran, 
arrastrando la carreta 
los bueyes, los mansos bueyes, 
hasta la granja risueña 
los montones de gavillas 
carga tras carga se llevan. 
Mas aun dejan en los campos 
otra abundante cosecha: 
¡la que recojo en mis versos! 
¡la que en mis cantos alienta! 

Por la traducción: 
7i. á*esr9*é» 

ytstejos fWí^m 

LDsm&DyE 
No hay que darle vueltas á la badi

la, los fuegos artificiales son verdbdef 
ramente la fiesta popular qtte reúne 
mayor número 4é espectadores. 

Anoche antes que el primer roiWíHW 
zurciera las blancns nnbecitías que 
de vez en cuando empañaban el fir
mamento, era casi imposible «noonf 
trar localidad en la explanada del 
muelle de Alfonso XII. 

Una masa compacta de pasta llif' 
mana, en la que se oonfundíao Ids 
sexos y las edades, invadían por 001»' 
pleto fM|ttelia jincha su perflcie roba
dla al mar. 

Llegó la hora anunciada paraieleo-
mienzo del espectáculo pirotécnico, y 
los cohetes con stis siluetas de fuego 
comenzaron á culebrear en el espa
cio. 

Los unos arrojaba» bocanadas de 
caprichosas luces, y los otros con sos 
cabelleras doradas espitasban en la 
atmósfera con un tremendo berrido. 

Terminada la voladura de Itístaerfld-
litos de fuego se procedió á la quetna 
de las siguientes combinaiawMDea.. 

<E1 suspiro de un métÜO», iMlfM *̂ 
chosa combiuaciiéu de luces color ver̂ ' 
de tápena con serpentrruw á 4a in
glesa. 

«La Tarántula», juego de ruedas 
concéntricas con fogonazos moder
nistas. 

«Don Pirandón», excelente combi
nación de carretillas l'ugaoes que cau
saron el delirio de ios espectadores. 

«Los buenos días del casero», <ta* 
prichosa combinació 1 de luces páli
das é incoloras, cou Iracas másói i ie -
nos acústicas. 

*E1 cascabel del gato», ingenioso 
globo esférico que por gala se quédá 
convertido en dos medios casearonca 
de huevo. u 
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padü, in» kioj»!! en l« caballerlss. 4N0 et esto ridl-
culot Poio riamoii de elio^ conde. 

- Vüiduderaaiiute—dijo B ..-Dijüiilo e cner 
en ai aiieuincotí «legaotn itidu!eniiti, nuuqae uo 
eonsignió todo ci efecto, porqne «i taiento era ao 
eacatiel de trea |>ie», ma; > «jo y estrecho. Cuando 
reoobróel equilibrio, repitió;—Vardaderamete 1 i-
aibla, Iwroii. 

Y líkrm ya de todo teaior, lanzamos tan farml-
dabta catcsjada que ae asnatoron los eabaitoi: 

£1 criado, qua preaenoiaba la escena, nos miraba 
alternatiraniMloe cotí siombrados ojoa. Creo qae 
an peasamieato vaguba por «sestraa baronfaa y 
qae oceeaitO algún tierope para Bjarie en la oaba-
llerisaa. Al fin bko ana deâ Mudada reverenoia j 
salió baltMCMUido aatoa patebraa: Ha habido trror... 
los aeftorea... 

—Abota, sd«|wit«-^»w)oai6 Cafr««a blanea:— 
ven, < |̂|e mi braso^ vamos A patear, y si enando 
voel<r«s no •• n«a«uM»s mvjor baMtaoiÓD j awviato 
más oonvttBÍ«iite, coitaieato «a fae m* mméentia A 
limpiar ;«ia#aB* todos l«s eaballoa de la %a«ef4a. 

En el vesUbaUi, COSIMIO, crcyóqo* podían oiríe 
laa personss ó« la eaaa, exolamA rep«>tidaa rat»» 
Imitando el sceuto l>«rlii)át>í ¡Sí, Itaronl jasmoy 
ridtoolQ, aia^ rldfcnto! 

Dómate alfanas bono «stavimea sMerifaMo 
laoiQdad, visitando loa oaiés y gastaa^o «o laa 

Biblioteca de E L Eco DE CARTAGENA 85 
• >*<• 

l i ito y aleg'(>, uo tenía mR^or placer qn« dar b io -
mas. Le llainfSUamos Cabeaa blanea, pwtmf**'b^' 
lio albino, r^^ulo de la uatu aleza que frreiMNrta* 
mente le denunciul» y á oosoetro» «on <i. H»(t(a« 
moa, por«jenipto, jugado una roaa |>a«»da 4 ua 
palaano, ai iba é quejáis» a' cHpjubn, á.te U {•«•-
guDtaba: 

—I Podéis dar las ae&a de alguuo? 
—Si , Herr capitán, reapondí» caa*«i<«i(»f«, u o » 

tenia blancos loa eaballos. 
Eate dato aeáaiaba olarainente el ru<p«b(»»4 > 

nueatn> querido Fe iod. £ 0 seguida b«i>!ai<tl«iu«f>'|̂  
R:.. después i mí y deapaaa á »«ra ilaiMli>.C.*.i. 
(que Dios pr«tej«). Aliorawttá en B'rilir«atuá4«»> 
do retednaria. 

El capitán noa hacía comparecer aot» 4» prniS» 
quejosa y CMa aitatpra raoMMcfa la «i«gf»4i<tii>-
dad. 

Al «cercarme A Cabeza blanca, *• waalié>MNa|i 
t i i i teperapecUvs da oompartir dDf»ut« te noéh«t 
una habitaoión peqa«A« coi» doe oriados> ;r>l«'pre> 
gDuté ai 10 linbia medio de evitarlo. Brflexionó aa 
momento y ec a«gaidA tue dijo: 

—Déjame obrar; continuas^ Dt»ai>te><*ig»tN)s 
minatoa « a la «alia y deapaw* i t é á «as'oU^a-
miento. i 

Pareofs haber encontrado medio f¿oil é««ol«H»'fer 
mi saeat*, •"••i '>''• > ' - ' ' 

IÍ 'J! 


